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BILBAO. El obispo de Bilbao, Ricardo
Blázquez, acudió ayer a la localidad
vizcaína de Maruri a respaldar a su pá-
rroco, Jaime Larrínaga, quien conti-
núa sufriendo el acoso de un grupo de
vecinos nacionalistas, que volvieron
ayer a manifestarse contra él al térmi-
no de la misa dominical.

Ricardo Blázquez siguió la homilía
de Jaime Larrínaga, quien señaló que
en el municipio «está surgiendo el
odio», y una vez finalizado el oficio reli-
gioso subió al altar, desde donde expli-
có a los feligreses que su presencia,
acompañado del obispo auxiliar, Car-

melo Echenagusía, era una forma de
«mostrar apoyo y afecto» al sacerdote.

Monseñor Blázquez dijo que, con el
fin de garantizar su seguridad, había
ofrecido al párroco de Maruri varios
lugares de residencia pertenecientes
al Obispado, en los que poder apoyar-
se en otros sacerdotes. Posteriomente,
el propio Larrínaga confirmó a los pe-
riodistas que el prelado le había ofreci-
do vivir en la Casa Cural en Bilbao.

El obispo elogió la labor del párroco
en defensa del derecho a la vida, el
acercamiento a las víctimas y el apoyo
a los amenazados. «Constituye una
obligación moral de toda persona y es
lo que ha hecho el padre Larrínaga»,
señaló monseñor Blázquez, quien aña-
dió que «corresponde a los seglares
ocuparse de los temas políticos».

Las palabras pronunciadas por mon-
señor Blázquez en la iglesia de Maruri
fueron consideradas ambiguas por los
miembros de «Basta ya» que se encon-

traban ayer en el lugar para respaldar
al párroco Jaime Larrínaga, lo mismo
que los integrantes de la Fundación pa-
ra la Libertad. Ambos movimientos se
concentraron por segundo domingo
consecutivo frente a la Comisión de Ve-
cinos «Maruri Ongi Etorri», que desde
hace cinco fines de semana pretende
«expresar su malestar por la postura
del párroco».

Agradecimiento de Larrínaga
La presidenta de la Fundación para la
Libertad, Edurne Uriarte, criticó ayer
en declaraciones a la prensa que el
obispo planteara en su breve discurso
que la política «se hace fuera de la Igle-
sia y por los feligreses», considerando
que los obispos vascos han hecho polí-
tica en sus últimos documentos.

La miembro de «Basta ya» y europar-
lamentaria socialista Rosa Díez acusó
al PNV de estar detrás del «acoso» al
párroco de Maruri y señaló que «mien-
tras el PNV organice el acoso y la auto-
ridad competente, o sea, el consejero
Balza y el lendakari Ibarretxe, autori-
cen las concentraciones, “Basta ya” es-
tará aquí, apoyando a este sacerdote,
apoyando en su persona a todos los
que vean disminuida su libertad y su
derecho a la vida y están siendo acosa-
dos por las autoridades competentes
en el País Vasco».

Por su parte, Jaime Larrínaga, en de-
claraciones a Europa Press, se mostró
«muy agradecido» por la visita del obis-
po de Bilbao y afirmó que el ofreci-
miento del prelado para que disponga
de las casas con las que cuenta el Obis-
pado en Bilbao «se ha hecho con toda
buena intención, para protegerme».

«El obispo —dijo— ha venido a soli-
darizarse, a darme un abrazo, y así lo
ha hecho en el momento de la paz,
cuando nos encontrábamos en la homi-
lía». Larrínaga negó que Blázquez ha-
ya pretendido, con su oferta, alejarle
de Maruri puesto que, según afirmó, el
obispo ya sabe que reside fuera desde
el pasado mes de septiembre. «El me
dijo que, donde vivo ahora también
puede haber gente radical y, por eso,
me comentó que contara con las distin-
tas casas que tiene el Obispado en Bil-
bao», relató.

Aunque el párroco residía desde ha-
ce muchos años en Maruri, «en una ca-
sita bastante solitaria», decidió, a raíz
de los problemas surgidos con los veci-
nos del pueblo, irse a vivir a un inmue-
ble heredado de sus padre, ubicado en
otro municipio vizcaíno y desde donde
se desplaza a su parroquia diariamen-
te. «Vivo mucho más tranquilo, más fe-
liz, y mucho más arropado por la fami-
la, con la que resido», explicó.

Para Larrínaga, las críticas de la
Fundación para la Libertad y de «Bas-
ta ya» a la oferta del prelado bilbaíno
han podido deberse a una «mala inter-
pretación de sus palabras», porque «la
única intención del obispo es proteger-
me aún más».

La plataforma «Basta
ya» destacó ayer la
importancia de que
los vascos participen
en el acto que ha orga-
nizado en Bilbao el
próximo 25 de enero
para reivindicar la
Constitución, y que
será el primero de los
que se celebren en
España para conme-
morar los 25 años de
la Carta Magna. El
filósofo Fernando

Savater señaló que
«los vascos somos los
que tenemos más
razones para darnos
cuenta de su impor-
tancia». «Aquí —afir-
mó— se nota más la
necesidad de que exis-
ta un texto constitu-
cional, porque lo que
se ofrece como alter-
nativa es un proyecto
excluyente y totalita-
rio, que siempre se
quiere salir con la

suya y si no, se lleva
por delante al que se
le opone».
Añadió que «la fuerza
de la Constitución
reside en que, para su
aprobación, todos
tuvimos que renun-
ciar a algo» y esa re-
nuncia «nos recuerda
que existimos junto a
otros y que no todos
piensan como a noso-
tros nos gustaría que
pensaran».

ABC
WASHINGTON. El diario estado-
unidense «Washington Post» publi-
có ayer una información en la que
subraya la existencia de una am-
plia red de apoyos de ETA, buena
parte de la cual opera desde Fran-
cia.

Fechada en Talence, en el sur de
Francia, la información hace hinca-
pié en cómo ETA y sus cómplices
toman como base el país vecino pa-
ra sus atentados en España, y seña-
la, como ejemplo, la detención de
una estudiante que pagó tres meses
por adelantado y en metálico un
apartamento que era utilizado por
los terroristas. «Un puñado de du-
ros activistas —dice— puede sobre-
vivir durante años usando una am-
plia red de simpatizantes».

Citando a investigadores con
años de experiencia en la lucha con-
tra ETA, el rotativo indica que la
estructura etarra funciona en tres
niveles.

El primero de esos niveles lo for-
man los que llama «activistas», en-
tre un centenar y un centenar y me-
dio, incluidos los dirigentes.

El segundo nivel integraría a los
simpatizantes y seguidores, que
ofrecen «apoyo logístico» a los ele-
mentos armados, como la referida
estudiante, que suelen tener una fi-
cha policial limpia y, por tanto, se
pueden mover libremente para al-
quilar propiedades, comprar co-
ches o abrir cuentas corrientes con
sus propios nombres.

El último nivel estaría formado
por personas que actúan en lo que
podría llamarse «el medio cultu-
ral» organizando conciertos y otros
actos destinados a recaudar fondos
para ETA.

«Basta ya» organiza el primer homenaje
a la Constitución en su 25 aniversario

TELEPRESS

BILBAO. El Ayuntamiento de
Portugalete rindió ayer un ho-
menaje a la familia de Agapito
Sánchez Angulo, peluquero,
que fue asesinado por ETA en
1985. La Corporación, encabe-
zada por su alcalde, el socialis-
taMikel Cabiedes, decidió el pa-
sado mes de agosto homena-
jear individualmente a todas
las víctimasmortales del terro-
rismo de la localidad, coinci-
diendo con el aniversario de los
asesinatos. En la imagen, uno
de los hijos de Agapito
Sánchez coloca un ramo de
flores durante el acto de home-
naje.

Portugalete
recuerda a
una víctima
de ETA

� El prelado elogió la labor del
sacerdote, acosado por los nacio-
nalistas, en defensa del derecho a
la vida, el acercamiento a las vícti-
mas y el apoyo a los amenazados

El «Washington
Post» destaca la
red de apoyos de
ETA en Francia

Monseñor Blázquez acude aMaruri y
ofrece al párroco irse a vivir a Bilbao
El obispo asistió a la misa de Larrínaga para expresarle su apoyo
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